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  El Rincón de AMESETE 

              COLABORACIÓN AMESETE-MINERVA.Red 

EL SARGENTO BASALLO, TREMP Y LA AGBS.  

Un hecho insólito.  

 

Emilio Fernández Maldonado 

General de Brigada de Infantería DEM (r) 

Presidente de la Junta Directiva de AMESETE 
           _________________________________ 

Esta historia que voy a contar comenzó, sin yo ser consciente de ello, 

hace unos quince años cuando me encontraba en la fase de recopilación de 

datos para un libro que pretendía contar la historia de la milenaria ciudad de 

Tremp, en la que resido desde hace muchos años y de la que soy Hijo 

Adoptivo, a través de la de sus calles y plazas. 

La fuente a beber en aquella ocasión estaba situada en su Ayuntamiento y consistía 

en la friolera de 238 libros que contenían un total de 7.231 actas del Pleno y 

Comisión desde el año 1843 hasta el 2005, con algunas anteriores sueltas desde 

1786 que es el año más antiguo que se conserva. Las actas municipales suelen un 

auténtico filón de información al contener los datos de todas las licencias de obras 

municipales que se conceden, así como lo conocido por obra pública. Fruto de esta 

línea de investigación fueron las 784 noticias que conseguí extraer. 

No obstante, cuando llevaba leídos unos cuantos libros, comencé a darme cuenta 

que aparte de nombres y demás circunstancias de calles, plazas, caminos, glorietas, 

avenidas y paseos, aparecían noticias cada vez más interesantes que me podían 

servir para “adornar” el libro al consistir en hechos, anécdotas, curiosidades y 

detalles de los que la ciudadanía trempolina, a la que el libro iba a ser dedicado, 

apenas tendría, si lo tenía, un elemental conocimiento, así que volví atrás y 

comencé a recoger ese tipo de noticias y, por deformación profesional, prestando 

más atención a las que tenían por protagonista al mundo militar. 

Guardada como una de las 62 noticias del ámbito militar de aquellas 784 antes 

citadas, había una referida a un tal sargento “Vasallo” que siguió olvidada toda vez 

que no fue recogida, por no existir motivo objetivo alguno para ello, en el libro que 

finalmente vio la luz en 2007 con el título de “Historia de las calles de Tremp”. 



 

 

 

  En aquella altura debo confesar que el sargento 

Basallo era un personaje poco conocido por mí 

pues, de su extraordinaria y vasta historia, 

apenas tenía una  vaga idea,  entre otras cosas 

porque me resultaba y sigue resultado imposible 

recordar las de una verdadera multitud de 

suboficiales distinguidos que llenan mis bases de 

datos. Además, la grafía, me engañaba una y otra 

vez. Incluso recuerdo que en una ocasión 

pregunté por su existencia a un vecino de Tremp 

quien me respondió, muy seguro, que se trataba 

de un antiguo sargento de la Guardia Civil que 

había estado destinado en la ciudad a principios 

del siglo XX. Ante tal bagaje informativo no es de 

extrañar que Basallo pasase a un segundo plano 

en mi interés y “Vasallo” al último. 

Creada la Asociación AMESETE en 2007, pronto comenzamos a recibir colaboraciones 

de los primeros socios pero tuvieron que pasar dos años hasta que el sargento Basallo 

entrase “oficialmente” en nuestros archivos al recibir del donante, el entonces suboficial 

mayor del RI. Garellano 45, Ricardo Pérez Gutiérrez, fotocopia de su Hoja de Servicios y 

de un artículo publicado en la revista "Soldados Viejos y Estropeados", editada por la 

Asociación de Caballeros Inválidos y Mutilados Militares de España (ACIME), cuyo autor 

era Miguel Parrilla Nieto, a la sazón presidente de la Hermandad de Sargentos 

Provisionales. 

Pero yo seguía sin enterarme de la estrecha relación y, tan estrecha al tratarse de la misma 

persona, entre el sargento “Vasallo” y el sargento Basallo. 

Nos situamos a principios del presente año y nuestro incansable y bien informado 

vicepresidente me informa que existe una iniciativa institucional a cargo del Ejército de 

Tierra que ha puesto en marcha la conmemoración del “Centenario de la Campaña de 

Melilla. 1921” y me propone colaborar, dentro de nuestras posibilidades, con una 

destacada participación a través del Rincón de AMESETE en la Revista MINERVA.Red de 

la AGBS. En concreto, piensa que sería importante destacar algunas figuras de 

suboficiales en el contexto de esa Campaña, así como la recuperación de libros y/o 

información sobre la misma siempre y cuando exista una relación significativa con los 

suboficiales. 

Por su parte participará en la serie que desarrolla sobre el “Homenaje de las UCO,s. a los 

suboficiales” con un trabajo sobre la Comandancia Militar de Melilla, me invita para que 

unamos nuestros esfuerzos en la búsqueda de la citada bibliografía y me sugiere recabar 

un especial trabajo, del que talvez sea el mejor biógrafo de suboficiales distinguidos, el ya 

citado Miguel Parrilla Nieto, con objeto de singularizar nuestro esfuerzo en su figura y 

prestigiar nuestro granito de arena con la participación de tan insigne escritor militar. 
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  Hasta aquí todo normal pero, sin saberlo, el coronel Martínez Delgado puso en pie de 

guerra mi maltrecha memoria pues el primer libro que “encuentra”, mira por dónde, es 

“Memorias del cautiverio” y su autor…el sargento Basallo y no repuesto del impacto nos 

llega el artículo del comandante Parrilla con la biografía de dos ilustres suboficiales, uno 

de los cuales, no creo que sea necesario citar su nombre pues, mi querido lector, seguro 

ya lo habrás adivinado. 

Esta vez sí saltaron las alarmas y raudo me fui directo a mi base de datos donde se 

encontraba la información referida a mi “otro” sargento, el “Vasallo” con uve. Increíble, pero 

parecía imposible, con lo que en ese momento leí, cómo no había establecido antes 

relación alguna entre los “dos sargentos” aunque, me dije, eso ya no importa pues la noticia 

por sí sola justifica mi lapsus.   

¿Y, qué decía para sentirme tan satisfecho?       

        Acta del Ayuntamiento de Tremp. 

Reunido en sesión pública ordinaria 

en el Salón de Sesiones de la Casa 

Consistorial, el día 18 de marzo de 

1923, bajo la presidencia de su 

alcalde el señor don José Picart de 

Gayolá y presentes los concejales 

señores Mirabet, Locutura, Borrell, 

Jordana y Bastida, se da cuenta de 

una Circular de la Comisión para la 

construcción de dos únicas 

medallas  de oro que se ofrecerán a 

don Horacio Echevarrieta y al 

sargento Vasallo, como recuerdo 

grato a su éxito por la liberación de 

los cautivos españoles en 

Marruecos, y al efecto interesa de 

dicha Comisión que se abra una 

suscripción popular en todos los 

Ayuntamientos (pueblos 

agregados) por ocho días y que 

deberá cerrarse el 26 del actual, 

admitiéndose donativos desde diez 

céntimos de peseta en adelante. En 

su vista, el Ayuntamiento por 

unanimidad acordó abrir la indicada 

suscripción.   suscripción popular 

en todos los Ayuntamientos 

(pueblos agregados) por ocho días 

y que deberá cerrarse el 26 del 

actual, admitiéndose donativos 

desde diez céntimos de peseta en 

adelante. En su vista, el 

Ayuntamiento por unanimidad 

acordó abrir la indicada suscripción.    

Marruecos, y al efecto interesa de dicha Comisión que se abra una suscripción popular en 

todos los Ayuntamientos (pueblos agregados) por ocho días y que deberá cerrarse el 26 

del actual, admitiéndose donativos desde diez céntimos de peseta en adelante. En su 

vista, el Ayuntamiento por unanimidad acordó abrir la indicada suscripción. 

Es decir, que la primera medalla de oro que concedió Tremp lo fue a un suboficial del 

Ejército de Tierra y también la primera, y en este caso única concedida a una institución, 

65 años después, cuando en 1988, otro alcalde la entregase a la Academia General Básica 

de Suboficiales en presencia de SS. MM. los Reyes de España Don Juan Carlos I y Doña 

Sofía. 

En principio, por ser este artículo un homenaje al, esta vez sí, sargento Basallo, destacar 

la sensibilidad exquisita que demostró el consistorio trempolino en aquella azarosa vida 

española de la década de los veinte del pasado siglo cuando se hizo eco del auténtico 

significado de la magnífica, generosa y épica obra de un sencillo soldado con galones, 

uniéndose a la multitud de ciudades, pueblos e instituciones de todos los rincones de 

España que le rindieron justo tributo de admiración y reconocimiento como el comandante 

Parrilla nos cuenta en su trabajo.   
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  Asimismo, dejamos constancia del otro homenajeado, un acaudalado empresario 

bilbaíno, ex diputado en Cortes y convencido republicano que en 1923 presidió la 

delegación que negoció con Abd el Krim la liberación de los españoles que aún estaban 

cautivos desde Annual en 1921. Allí conoció a Basallo de quien siempre habló en términos 

elogiosos al haber comprobado con sus propios ojos la labor realizada por el sargento.      

En segundo lugar, vamos a situarnos en el período de los 98 años que transcurren desde 

aquel momento hasta la fecha, para comprobar en la web del Ayuntamiento de Tremp 

(https://www.ajuntamentdetremp.cat/ajuntament/relacions-institucionals), que dentro del 

capitulado de Distinciones, consta que se han concedido un total de 14 Medallas en sus 

tres modalidades, oro (8), plata (3) o simplemente medalla (3), en los 88 años que median 

entre la primera en 1923 y la última en 2011. De ellas, ocho, es decir, casi el 60%, fueron 

concedidas a militares, acaparando estos, precisamente, siete de las ocho de Oro y con 

la particularidad de que estando esta distinción, según su Reglamento, destinada a 

homenajear a personas y no a instituciones, en 1987 se concedió y en 1988 se entregó, 

como hemos visto, a la Academia General Básica de Suboficiales. 

Por ser la finalidad de AMESETE, la única, dedicar todos sus esfuerzos a la dignificación 

de la figura del suboficial queremos hacer constar que de los siete militares homenajeados 

con la Medalla cinco eran generales, uno comandante y nuestro sargento Basallo, lo cual 

es de justicia destacar pues, desgraciadamente, no siempre la institución y menos aún la 

sociedad civil alcanza a descubrir el valor intrínseco de nuestros suboficiales de antes y 

de hoy, como lo tendrán y demostrarán los del futuro, para reconocerles y concederles lo 

que se merecen y se llevan ganando desde hace centurias de años. 

Antes de cerrar estas líneas haremos mención al homenaje de agradecimiento que el 

sargento Basallo incluyó en la última página, como merecido colofón de su libro 

“Memorias del cautiverio”, a Horacio Echevarrieta: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por mi parte, pediría al Ayuntamiento de Tremp que repare su error en el libro de 

Distinciones incluyendo a este insigne vasco junto a su buen amigo el sargento “Vasallo” 

tal y como consta en el acta del 18 de marzo de 1923. 
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Y qué mejor que acabar aquí este modesto trabajo que ha sacado a la luz el inédito gesto 

del Ayuntamiento de Tremp de entonces, al homenajear, con toda justicia pero con 

generosidad, a un sargento modelo de sargentos, que congratularnos todos de que aquel 

alcalde y sus cinco concejales con su aprobación parece que, premonitoriamente, 

estaban dando la bienvenida, apenas medio siglo después, a las futuras generaciones 

de suboficiales que comenzarían a formarse en una Academia que es parte inseparable 

del paisaje de Tremp como del de Talarn, desde 1974. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Tal vez haya que considerar que, realmente, 1923 fue el pistoletazo de salida para que 

los suboficiales españoles tengan aquí su cuna! 

General Maldonado,  

Tremp a 18 de marzo de 2021. Justo 98 años después. 

  

Mucho ha cambiado todo desde 1923 al presente. 
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